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"Y  en e l preciso m om ento en que la s ra, desgarradas, aplasta

grentadas, veta n  con desesperación que h a b ía n  perd id o  la  b a ta lla  y  que los 

tigres iban  a  devo ra r a  su  pobre am igo herido, en ese m om ento oyeron un  es­

tam pido . . ."

E l paso  d e l Y abebirí - H oracio Q uiroga

In trod ucción

El sector hortícola  ha sido objeto de num erosos estudios que 

abarcan desde las prácticas productivas, las características de la distribu­

ción del producto, hasta abordajes socioantropológicos de las formas so­

ciales presentes en diferentes regiones.

Problem atizar los efectos de las condiciones de producción sobre 

la población conduce al interrogante sobre los espacios de posibilidad 

que existen en  la sociedad para  pensar el lugar de sus integrantes, las de­

sigualdades con las que se puede convivir y en qué plano se pueden re­

presen tar y sostener. Es decir, qué riesgos son aceptados com o com po­

nentes inherentes a los procesos de reproducción social.

Las condiciones de salud y enferm edad de una población son con­

secuencia de la organización de un  contexto  socioecológico complejo,

* El presente artículo tom a algunos aspectos investigados en la tesis doctoral: “Incidencia de  

las condiciones de producción en los sistem as pertúrbanos del Cinturón Verde del Gran Rosario  

sobre la salud de la población productora”, dirigida por la Dra. Silvia Cloquell.

** M iem bro del G rupo de Estudios Agrarios, G E A . Facultad de C iencias Agrarias. 

Universidad Nacional de Rosario. Parque Villarino -  Z ona Rural, Zavalla. Provincia de Santa Fe. 
E-mail: pproper@unr.edu.ar

mailto:pproper@unr.edu.ar


96 P a tr ic ia  P r o p e r s i

caracterizado por la relación entre el espacio y el tiem po, la organización 

de la sociedad, y den tro  de ésta, sus formas de producir, distribuir y con­

sumir, y los sucesivos cambios en tal organización a partir del equilibrio 

alcanzado en su seno por las fuerzas sociales que la integran. (W altner- 

Toews, 2001)

Evaluar los procesos peligrosos para la salud en las unidades de 

producción hortícolas implica organizar un trabajo que registre y ponde­

re la organización de la producción, los insumos utilizados y los contex­

tos de aplicación. C ada m odelo de desarrollo provoca im pactos indirec­

tos, estos pueden  ser positivos o negativos, y afecta el am biente físico y 

social y la salud hum ana. Aquellos m odelos que ignoren el im pacto so­

bre la salud sim plem ente transfieren sus costos ocultos al ám bito de la sa­

lud (Birley and Lock; 1999).

El sector agropecuario ha  experim entado transform aciones en las 

últimas décadas que se profundizan a partir de las características que asu­

m e una  econom ía globalizada, con un  m odelo de acum ulación que se ar­

ticula a la oferta tecnológica específica desde la m odernización, con con­

secuencias tan to  sobre los recursos naturales com o en las relaciones so­

ciales de producción. El actual desarrollo capitalista se traduce, entre 

otras cosas, en condiciones de producción que tienen com o objetivo in­

crem entar la rentabilidad del capital antes que preservar la calidad de vi­

da de los actores vinculados al proceso de producción.

C on  m ayor frecuencia se propone la necesidad de revisar y repen­

sar las prácticas productivas desde una perspectiva más amplia. Las con­

secuencias del m odelo productivo  en la sociedad ha generado progresi­

vam ente la necesidad de analizar las prácticas no sólo en función de lo­

gros económ icam ente  redituables, sino atendiendo  tam bién el cuidado 

de la población y de los recursos naturales.

E n el presente artículo se p ropone analizar la relación entre la for­

m a de trabajar y las condiciones de vida de la población vinculada a la 

producción de hortalizas en la zona periurbana de Rosario y la m atriz  de 

significaciones posibles sobre los procesos peligrosos para la salud de los 

diversos actores involucrados.

R ela cio n es d e p rod u cción  y sen tid o  en  la  horticultura

El estudio de las condiciones de producción y sus relaciones con 

la salud es una problem ática com pleja que involucra ámbitos que van 

desde el conocim iento  de las características de las unidades productivas, 

las m odalidades de propiedad y ocupación de la tierra, los m odelos tec-
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nológicos aplicados y las prácticas productivas concretas, así com o con- 

ceptualizaciones de los aspectos relacionados con la salud-enferm edad 

en el m arco de la producción de las mismas.

Se requiere, entonces, reparar en los procesos que inciden sobre la 

salud en función de los condicionam ientos sociales de cada espacio y 

época. “Estas condiciones pueden ser de construcción de equidad, m an­

tenim iento y perfeccionam iento, o por el contrario, pueden tornarse  ele­

m entos de inequidad, privación y deterioro. De esta form a los procesos 

en que se desenvuelve la sociedad y los m odos de vida grupales adquie­

ren propiedades pro tectoras/benéficas (saludables) o propiedades des- 

tructivas/deteriorantes (insalubres). C uando un proceso  se to m a  benefi­

cioso, se convierte en un favorecedor de las defensas y soportes y estim u­

la una direccionalidad favorable a la vida hum ana, individual y /o  colec­

tiva, es un  proceso pro tector o benéfico; m ientras que, cuando  ese p ro­

ceso se to m a un  elem ento que provoca privación o deterioro de la vida 

hum ana individual o colectiva, es un  proceso peligroso o destructivo”. 

(Kohen; 2005: 29)

Los cam bios acaecidos por el m odelo de E stado  desde el siglo 

XIX han incidido fuertem ente en las implicancias del trabajo, pero  en sus 

múltiples variantes siem pre ha  resultado el m odo privilegiado de inser­

ción social.

El vínculo que une por excelencia a un individuo a la sociedad, 

que lo incluye y le da un sentido y organización a su vida es, entonces, el 

trabajo. Tener trabajo resulta una definición positiva para  alcanzar una 

identidad: ser un trabajador. “A ún en las peores condiciones, el trabajo es 

forjador de la identidad de los sujetos y potencia  capacidades intelectua­

les, orgánicas y estructura la vida familiar y social de las personas” (Be- 

tancout, 1999: 22)

A unque trabajar es un destino inevitable para  poder quedar inclui­

do  en la tram a social esto no deja de ser una construcción histórica del 

lugar posible de un  individuo. E sta afirmación tom a la fuerza de “lo na­

tura l” recién a partir del capitalism o y se relaciona con “un  nuevo m odus 

vivendi que se produce con el surgim iento de la vida en las ciudades, el 

desarrollo del com ercio y las actividades mercantiles y con ello el inter­

cam bio con otras civilizaciones y otros m undos conceptuales. E n estas 

condiciones se fueron generando nuevas clases de hom bres y de instru­

m entos técnicos, artísticos y sociales, que vehiculizan las relaciones del 

sujeto con el m undo. (Najmanovich, D.; 1995: 37)

El sentido que se construye con el devenir del capitalismo, con la 

m ercantilización de las relaciones sociales, le im pone al individuo vesti­

m entas para considerarlo digno de entrar en la sociedad: la propiedad
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privada. Entonces, su posición estará en gran m edida m arcada por el m e­

dio de producción que posea: tierra, capital o trabajo.

L a construcción de un  concepto  de trabajador y de su identidad 

se condice con lo posible e im posible en una sociedad, en una época. D e­

cir trabajador rem ite necesariam ente a una ubicación en las coordenadas 

espaciales y tem porales que habilitan y le dan sentido a determ inadas 

condiciones de producción. A partir de la m odernidad, el trabajo está di­

rigido y regulado por la lógica de la reproducción del capital.

En el espacio de lo rural existen reglas particulares que se relacio­

nan con las especificidades territoriales, productivas y culturales. Si bien 

hay rasgos en com ún en lo que se refiere al concepto de trabajador, las 

características del proceso productivo y su localización otorgan a los ac­

tores rurales m arcas diferenciales. L a producción en el cam po se halla ge­

neralm ente dispersa, apartada de las miradas, fuera del fo c o  social. Esto la 

ubica en un  territo rio  diferente donde las reglas que regulan las condicio­

nes de trabajo tienen tan to  o más que ver con las costum bres, los tiem ­

pos biológicos del p roducto  a obtener, y el aislamiento, que con un m ar­

co legal.

Los protagonistas d e  la  horticultura zonal

L a producción agropecuaria está regida por ciclos biológicos a los 

que debe adaptarse  el aporte  de trabajo. A ún cuando  la producción  ho r­

tícola sea aquella que más se asemeja a los procesos industriales por ser 

más intensiva que la agricultura o ganadería (a campo), existe una restric­

ción en la dinám ica de la acum ulación del capital ante  la dem ora e incer­

tidum bre para  recuperar lo invertido debido al tiem po que la naturaleza 

necesita y a su com portam ien to  (granizo, heladas, sequía) y dado que en 

no  todos los cultivos hay una coincidencia entre el tiem po de trabajo y 

el tiem po de producción (papa, zanahoria, po r ejemplo). Esto  implica 

particularidades para  la organización de las tareas en función de dicha in­

certidum bre y continuidad-discontinuidad según el tipo de cultivo, algo 

que m arca algunas de las características de las condiciones de produc­

ción.

L a producción de hortalizas está destinada en su m ayoría al con­

sum o directo de alim entos en el país. U n  producto r prop ietario de una  

unidad de producción hortícola de la región pam peana  argentina es un 

sujeto que ocupa una posición derivada del destino de su producción a 

un  m ercado interno en un  m odelo de país agroexportador, po r lo que ha 

debido im pulsar estrategias peculiares para  desarrollarse en esta activi­
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dad. N o han existido condiciones que le hayan perm itido  acum ular sis­

tem áticam ente.

Los m ecanism o por lo que un productor hortícola ha podido  per­

durar y crecer han resultado de la combinación de formas capitalista y 

no  típicam ente capitalistas. H a  desarrollado formas productivas que tien­

den, en general, a priorizar la flexibilidad de su unidad por sobre la m a- 

ximización de ingresos. E n una producción intensiva com o la hortícola, 

la relación que se puede establecer entre el trabajo y el capital resultan 

los ejes de su organización, relación m ediatizada por la tecnología em ­

pleada en el proceso de producción.

En el cinturón hortícola de Rosario el trabajo es llevado a cabo 

fundam entalm ente po r organizaciones laborales de base familiar.1 El sa­

lario no es la única m odalidad de retribución, tam bién están presentes 

formas com o el pago a porcentaje de la producción, los jo rnales tem po­

rarios u otros arreglos entre las partes que tiende a repartir el riesgo de la 

producción (generalm ente m ayor que en los proceso industriales) entre 

propietario y trabajador. Además, la necesidad de no  desatender la p ro ­

ducción se im pone sobre la vida de los trabajadores, que no sólo organi­

zan la jo rnada  laboral sino su existencia en función del lugar y los tiem ­

pos que el ciclo productivo requiere. También, según las dim ensiones de 

la unidad de producción, están presentes diferentes aportes de trabajo del 

propietario  y su familia.

En la historia de la producción de hortalizas en la región se ha da­

do  una considerable disminución en el aporte efectivo de m ano de obra 

familiar p o r parte  de la organización del p roductor propietario  en lo que 

respecta al núm ero de m iem bros de la familia que aportan trabajo, fun­

dam entalm ente  físico a la unidad, priorizando su presencia en la organi­

zación y adm inistración del establecimiento, o en la esfera de la com er­

cialización. U na de las formas más com ún de reclutam iento de trabajo 

p o r parte  de los productores es la mediería.1 2

Las diferencias en la participación de los m iem bros de la familia 

se encuentran según el tipo de unidad: m ientras que en la del p roducto r 

propietario  la tendencia  es la dism inución de la cantidad de familiares 

afectados a la producción, en la del m ediero la dem anda es continua. E n

1. Propersi, P. (1989) “Las organizaciones laborales de base familiar están construidas a par­

tir de las relaciones que se establecen entre los m iem bros de un grupo social vinculados por lazos 

parentales, econ óm icos y  afectivos, que poseen un conjunto de actividades com unes (ya sean físi­

cas y / o  administrativas) ligadas a su m antenim iento cotid iano, en función a su posición social e 

histórica” (pag. 4).

2. Propersi, P. (1999) “El m ediero es aquel trabajador que lleva adelante el proceso produc­

tivo aportando el trabajo necesario, y  frecuentem ente, bienes de capital, a cam bio de un porcen­

taje de lo producido” (pag 115).
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am bos, el papel del h o m b re /p ro d u c to r a cargo de la producción reviste 

un  lugar jerarquizado com o organizador y coord inador del proceso.

El trabajo de las familias es vital en el sostenim iento de la com ple­

jidad  de las actividades productivas y reproductivas de la explotación, da­

da la capacidad de este tipo de organización de articular trabajo m ental 

y m anual, orientadas tan to  por las condiciones de la producción en la ex­

plo tación  com o por los cam bios que se dan en el dom inio externo. 

(Pío eg; 1993)

“Las interrelaciones que se generan entre los factores del contex­

to  m acro  socioeconóm ico (factores estructurales, formas institucionales 

y condiciones generales de vida) y las características específicas de la un i­

dad de producción (su naturaleza, la dim ensión, el tipo de producto , la 

estruc tura  organizativa, las relaciones de trabajo, el volum en de p roduc­

ción y  su posición en el m ercado) van a determ inar en un  m om ento  his­

tó rico  dado y en una form ación económ ico-social específica, la m odali­

dad del proceso de trabajo predom inante en dichas unidades económ i­

cas habida cuenta de las relaciones sociales” (Neffa, 1989: 44).

A  partir de esta definición se estudiarán las condiciones de p ro ­

ducción y m edio am biente de trabajo en las unidades de producción  h o r­

tícolas, entendidas com o el conjunto  de variables que a nivel del estable­

cim iento y de la condición de trabajo que puede influir desfavorable o fa­

vorablem ente sobre la salud de los trabajadores.

Pero com plem entariam ente, dada la com plejidad de las condicio­

nes que afectan a la población en estudio y a fin de incorporar dinamici- 

dad al análisis se utiliza, además, la noción de “procesos d estru c tivo s y  p ro ­

cesos fa v o ra b le s  o p ro tecto res para  referirse al conjunto de determ inantes 

que condicionan epidem iológicam ente” (Breilh; 2003: 98) a los sujetos 

bajo estudio. Esto  perm ite  abordar la cuestión de la historia social de la 

distribución de dolencias en la población.

Al estudiar los procesos peligrosos no  se tra ta  de desconocer que 

existan riesgos, contingencias, ni carga laborales; tam poco  negar la exis­

tencia, ni subestim ar el estudio de los tóxicos, el polvo, etc.; sino resigni­

ficarlos desde diferentes categorizaciones. “Pierden su carácter de ‘natu ­

rales* para  ser percibidos y com prendidos com o de term inados por el pro ­

ceso laboral concreto  y las relaciones de producción que lo incluyen” 

(B etancout; 1999: 19).

Las condiciones de producción son  un  m om ento  que expresa una 

de las formas que una sociedad legitima su reproducción. “El objeto de 

las disciplinas de la salud lo constituyen los problemas, las representacio­

nes y las estrategias de acción que se presentan en el curso de la repro­

ducción social”. (Samara; 2005: 106)
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Las posibilidades de salud y enferm edad de una población se es­

tablecen en diversos aspectos que hacen a la posición social que ocupan 

los diversos actores. Las relaciones de producción en una quinta implica 

el vínculo de sujetos con lugares sociales diferentes, “posiciones” y “dis­

posiciones” que se construyen a partir de historias culturales y materiales 

diferentes. Las características culturales de gran parte de los trabajadores 

de las zonas rurales es un com ponente  relevante en su posicionam iento 

laboral. Si nos rem itim os al “poder” que deriva de la información, cono­

cimientos o relaciones que poseen, se deduce que esa variable da cuenta 

se la vulnerabilidad de su anclaje social. L a zona de origen, su situación 

legal (docum entación), su pertenencia familiar o com unal, el conoci­

m iento de un  oficio, el género, son otros de los elem entos que intervie­

nen en la construcción del perfil de trabajador.

“Las condiciones de trabajo peligrosas para  la salud van a tener 

im pactos diferentes en grupos laborales que dispongan de una alim enta­

ción adecuada en cantidad y calidad, de vivienda con las condiciones m í­

nimas para  el reposos, aseo y posibilidad de com partir de m anera tran ­

quila con los familiares, que cuenten con las posibilidades de hacer de­

porte  y de com partir la recreación con la familia, que dispongan de trans­

porte cóm odo y garantizado, en fin, que perciban un  salario digno para 

la vida de un  ser hum ano” (Betancourt; 1999: 36).

Se entiende necesario, entonces, reconocer la m ultiplicidad de 

cuestiones que inciden sobre el proceso de salud-enfermedad, que entre 

otros aspectos de la vida interviene un  determ inado trabajo, así com o el 

sentido que las mismas cobran para  cada uno  de los actores según su his­

toria. “Las expresiones de la enferm edad siempre son el resultado de una  

le c tu ra ’ inm anente en  el p ropio  viviente: acorde a sus propias capaci­

dades representacionales. C onform e ascendem os en los estratos de la 

realidad esas capacidades semióticas irán siendo cada vez más ricas, pe­

ro nunca dejarán de ser eso: lec tu ras’ hechas desde el interior del sujeto 

viviente. C onsecuentem ente, si el viviente del que se tra ta  ha  llegado a 

configurarse com o sistem a social, com o un ser hum ano, entonces, las lec­

turas en lo que sea ‘orden o desorden’ serán lecturas socialm ente institui­

das”. (Samara, 2005: 73)

L a salud de una persona  está definida en gran m edida por su m o­

do  de vida (donde puede ubicarse el plano laboral), pero el m odo de vi­

da de un  grupo social no obedece únicam ente a su prop ia  historia sino 

que está relacionado con la historia más amplia o general de la sociedad. 

(Breilh; 2003,98).
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M etod olog ía

L a estrategia m etodológica en la investigación com bina una ins­

tancia cuantitativa, dado que el prim er relevam iento de inform ación y las 

conclusiones se obtienen a partir de una encuésta a productores elegidos 

por una m uestra estadística, con o tra instancia cualitativa posterior, de 

entrevista en profundidad a actores claves dentro y fuera de la unidad de 

producción. C on un nivel de confianza del 95% se determ inó un tam año 

m uestral de 73 productores. L a base de datos de la población de un ida­

des hortícolas utilizada es la generada en el “C enso del C inturón H ortí­

cola de R osario”.3 E n el m ism o se registran 194 unidades.

Se delim itó com o área de trabajo la zona periurbana com prendi­

da en el C in turón Verde del G ran Rosario, que com prende los D eparta­

m entos de Rosario, C onstitución y San Lorenzo, integrado por la ciudad 

de R osario y los distritos linderos de Villa G obernador Gálvez, A rroyo 

Seco, Pueblo Esther, Soldini y Pérez.

En el presen te artículo se centra el análisis en el nivel particular en 

la esfera de las condiciones de producción y el m edio am biente en la uni­

dad productiva.

En el o rden de las percepciones y vivencias de los actores, se con­

siderará ju n to  a las características de las condiciones de trabajo y de las 

condiciones de vida “el sistem a  d e sig n ifica cio n es que cada grupo  constru­

ye, las necesidades sentidas, los intereses específicos, las discontinuida­

des, los puntos de consenso, las formas de com unicación y en fin una di­

versidad en la un idad”. (Betancourt; 1999: 41)

P rocesos destructivos y procesos favorables o  protectores

Si bien el objeto de estudio es una problem ática com pleja que in­

volucra ám bitos que van desde el conocim iento  de las características de 

las unidades productivas, las m odalidades de propiedad y ocupación de 

la tierra, los m odelos tecnológicos aplicados y las prácticas productivas 

concretas, a continuación se describirán sólo algunos de los resultados 

obtenidos para establecer su relación con las percepciones sobre salud en 

la población en estudio. Algunas cuestiones no  han  sido incluidas en el 

presen te artículo po r razones de espacio y dada su especificidad. Pueden 

consultarse en otras publicaciones. (Propersi, 2004; Propersi, et.al, 2006)

3. Proyecto H ortícola de Rosario. Reconversión T ecnológica y  Operativa del Cinturón H or­

tícola de Rosario. (2003) “C enso del Cinturón H ortícola de Rosario”. Publicación M iscelánea N °  

36 - Estación Experim ental Agropecuaria Oliveros. INTA. Oliveros.
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Duración de la jomada

En las unidades de producción hortícola del cinturón verde de 

R osario la jo rnada  de trabajo es diaria, extensa y múltiple. L a población 

trabajadora suele ocuparse, según el tipo de actor de que se trate, de di­

versos cultivos y de las variadas etapas que los m ism os requieren. L a di­

visión de tareas verifica una tendencia hacia los aspectos administrativos 

y comerciales en los productores propietarios de la quinta, aporte  de tra­

bajo físico y control del cultivo en m edieros, tareas específicas com o des­

malezar, desbrote, en jornaleros.

L a informalidad en el vínculo laboral es una constante, no verifi­

cándose control alguno por parte  de organismos oficiales acerca de las 

condiciones de trabajo.

L a duración de la jo m ad a  de trabajo está de term inada por las ne­

cesidades del cultivo. En las encuestas la cantidad de horas que se decla­

ran necesarias por estación m arcan predom inio  en las épocas de prim a- 

vera-verano, superando am pliam ente las horas establecidas para  otras 

áreas de la producción.

Tabla 1. P rom ed io  de  horas trabajadas según  estac ión  del año.

E stación H oras P ro m e d io

Verano 10.55

Otoño 8.4

Invierno 7.61

Primavera 9.5

Fuente : E laboración prop ia , P rope rs i 200 4.

Al indagar sobre la cantidad de horas que diariam ente se em plean 

trabajando en las entrevistas en profundidad, ningún trabajador pudo  dar 

precisiones dado que los requerim ientos varían según el cultivo y la épo­

ca del año:

“E n  verano se está  todo e l d ía , se p a ra  a l m edio d ía  p o r  e l sol, h a sta  las 

D espués de com er se a p iw ech a  en e l galpón p a ra  lim p ia r la  verdura , p a ra  

e l em paque...” (M edien) hortícola)

El grueso de la población declara trabajar en tre 5 y 10 horas p ro ­

medio, con un am plio grupo que durante meses excede las 10 horas dia­

rias. Esto  im plica que el tiem po destinado a otros aspectos de la vida más 

allá del trabajo queden sustancialm ente reducidos, tan to  para hom bres 

com o para mujeres.

“E : a llá  (p o r su  lu g a r d e origen) no la b u rá s com o acá, a c á  se la b u ra  to ­

dos los d ía s, descansam os los dom ingos a  la  ta rd e, p ero  s in o s  a g a rra  a lg ú n  a p u -
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ro, ta m b ién  traba jam osy no es que n a d ie  nos obliga, lo  hacem os p a ra  g a n a r tie m ­

p o , y  a llá  p o r  a h í sólo esta s en  tu  pago , p ero  se la b u ra  d iferen te , p o rq u e esta s en  

tu  casa, a c á  ten es u n a  resp o n sa b ilid a d  que cu m p lir, ten es que lim p ia r, que f u ­

m ig a r y  vo s sabes que ten es que hacerlo, q u iera s o no qu ieras, nosotros no m ira ­

m os la  h o ra , n a d a .

P: ¿Com o es el día de trabajo?

E : A rra n co  tem prano , cuando  se sa le  e l sol, 5 , 6, ( . . . )  todos los d ía s tra ­

b a ja s d e  so l a  so l y  a s í todos los d ía s, ca p a z que e l sábado, haces a lg ú n  m a n d a - 

d ito , e lla  v a  y o  no. S e v a  con u n  rem isero  d e a h í d e l superm ercado.

P: ¿C uándo descansan?

E : Y  cuando  dorm im os. P ero a  veces no descansas n i e l dom ingo, p o rq u e  

cu a n d o  ten es m u ch a  m ercadería , vo s sabes que no v a s a  p o d e r h a cer los a r tíc u ­

los, a s í que los m á s d elica d o s los haces a n te s p o rq u e y a  sabes que no  v a s a  d a r  

a b a sto , es que e l tra b a jo  m ism o e l que te  (M ediero)

Los m ayores requerimientos se hallan en el período primavera-es­

tival, cuando las tem peraturas en la zona tienen un prom edio de 27°C, con 

m áximas de 36°C. D uran te el estío existe un  crecimiento más acelerado de 

los cultivos, incluidas las malezas, por lo que es m enester una presencia 

perm anente en el lote en tareas de carpidas y de riego. Esto hace que la or­

ganización del trabajo tienda a evitar los horarios del mediodía, aunque los 

trabajadores en las entrevistas señalan que uno de los aspectos que regis­

tran  com o más costoso en su trabajo son las temperaturas extremas po r 

“los fu e r te s  soles que está n  v in ie n d o . O tra de las cuestiones de las que más se 

quejan son las afecciones que les provoca el polvo (trastornos respiratorios, 

dermatitis), el ritm o de trabajo intenso en los m om entos picos y los gran­

des esfuerzos físicos (empaque, carga para comercialización).

Las épocas de cosecha son las señaladas com o las más exigentes 

en  las encuestas y en las entrevistas en profundad, donde “to d a  la  fa m ilia  

sa le  a  cosechar” (Esposa de m ediero). L e siguen, especificadas, las tareas 

con  herram ientas m anuales y la carga de bultos.

El tiem po  de trabajo se confunde con el tiem po  de vida en espe­

cial en la organización laboral de mediería. En este trabajador la rem u­

neración está asociada al éxito de los cultivos, lo que no  perm ite delimi­

ta r con  claridad el tiem po dedicado al trabajo, ya que no es un tiem po  

para  lo “ajeno”.

P: ¿Cóm o es un  día en la quinta?

M ed iero : C uando  h a y  la b u ro  tenem os que e sta r todo  e l d ía ,

E sp o sa : com o la  casa no es d e  uno, p a rece  que te  co n tro la n  todo  e l tiem ­

p o , no  es com o en  tu  casa, que s i  qu ieres d o rm ir h a sta  m ed io d ía  duerm es y  a sí, 

a c á  está n  los p a tro n es, y  no  te  v a n  a  d e c ir n a d a , e l p in g o  no  h a b la  con uno, p e ­
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ro  después no te  v a  a  d a r  u n  m ango. Yo lo  en tien d o ... s i  vo s m a n d a s u n  p a r  de  

cajones te  v a  a  d a r  u n  p a r  d e pesos, sin o  m a n d a s n a d a  no te  d a  n a d a , p ero  no  

esta s en  tu  casa.

P: ¿Ustedes trabajan por hora?

M : N o  nos p a g a n  p o r  cajones.

P: ¿Y entonces, no conviene trabajar por hora?

M : A h o ra  esta  com pleto, cub ierto  los p u esto s p o r  hora , p a g a n  $ 2 0  p o r  

d ia , la  p e n a  es com o lo d e  a yer, que s i  cae u n a  p ed ra d a , y  p erd és la  acelga, tra ­

b a ja ste  y  no  cobras, p o rq u e eso se tira* (M ed iero  y  señora ).

Estas consideraciones pueden apreciarse cuando  se com putan las 

variaciones de las horas de trabajo por tipo  de organización laboral.

Tabla 2. Variación d e  las horas d e  trabajo p or  tip o  d e  O rgan ización  Laboral.

T ipo  de O rgan ización Labora l

H oras d iarias p ro m e d io  p ro d u c to r p ro d u c to r p ro d u c to r P ro d u c to r + M e diero  

de tra b a jo  ( * )  + fa m ilia  + m e diero  + asa la riad o + A sa laria do

d e  0  a  8  h s 5 6 8 0

d e  8  a  10  hs 3 10 2 4 6

d e  10  a  12 hs - 5 2 4

Total 8 21 34 10

Fuente : E labo ració n prop ia , P ropers i 2 00 4.

(*) N o  se inc luye lím ite s u pe rio r de l in terva lo

El tipo  de rem uneración condiciona las horas de trabajos, los 

aportes de los diferentes m iem bros y la atención general al proceso p ro ­

ductivo en com petencia con las condiciones que puedan resultar desfa­

vorables para  la salud de los involucrados.

Perfil Laboral

Las unidades de producción del cin turón  hortícola de Rosario es­

tán  a cargo casi exclusivamente de organizaciones laborales de base fa­

miliar (la excepción es una agroindustria, N  208). E n el 90,41% de las 

quintas, los productores propietarios aportan  trabajo.

L a cantidad de trabajadores por quinta varía de 1 a 12 personas, 

el prom edio  es de aproxim adam ente 4 trabajadores. El 55% de los p ro ­

ductores tienen 3 trabajadores.

En todas las quintas trabaja al m enos 1 varón. E n  prom edio, la 

cantidad de trabajadores varones por quin ta es de 3,7 trabajadores 

(aprox. 4 trabajadores).



106 P a tr ic ia  P r o p e r s i

En sólo 11 quintas de las 73 estudiadas se declara el trabajo de 

mujeres, es decir en el 15% de las quintas. Esta cifra debe ser relativizada 

tom ando  en cuenta que la unidad inform ante de la encuesta es el produc­

to r propietario  y que existe una baja disposición a declarar el trabajo de 

mujeres y niños. En algunos casos por reconocer su falta de formaliza- 

ción y en otros porque resulta invisible al ser denom inado en la catego­

ría “ayuda”. Esta inform ación resulta contradictoria  con las entrevistas en 

profundidad a los trabajadores efectuadas fuera de las quintas, donde  se 

inform a la fuerte presencia fem enina en las diversas tareas productivas, y 

la participación de niños para  cuestiones específicas.

Del total de personas que trabajan en las quintas, el 29,27% son 

productores y el 13,59% son familiares de los productores, el 19,51% son 

medieros y el 4,53% son familiares de m edieros (este dato tam bién debe 

ser reconsiderado por lo señalado para  trabajo femenino), m ientras que 

el 33,10% son peones.

E n el 68,40% de las quintas trabaja sólo 1 productor, en el 87,67% 

trabajan hasta  2 productores (1 o 2 productores). En el 39,73% de los es­

tablecim ientos trabajan m edieros y en el 8,22% trabajan familiares de m e­

dieros. En el 58,90% de las quintas, trabajan peones. L a organización la­

boral p redom inante  es la que con tra ta  m ano de obra  externa a la familia

Trabajo femeninoy trabajo infantil.

Las respuestas a la encuesta sólo nom bran lo realizado por el tra­

bajador hom bre  pero no  dan cuenta del trabajo fem enino e infantil, que 

si “aparece” en las entrevistas en profundidad.

"E lla  (p o r su  esposa) m e d a  u n a  m ano, pero  ella, a  eso de las 1 1 ,3 0  se v ie ­

ne p a ra  acá, porque y a  tiene que cocinar, pero  s i a cá  h a y  otras cosas que h a ­

cer ella  no se v a  a  la  q u in ta . “ (M ediero)

P: ¿Su hija trabaja?

E : P o r a h í v a  a  em p a q u eta r b ró co li cuando  e stá  a c á ... ( s u  h ija  este año  

se m u d ó  a  u n a  lo c a lid a d  vec in a  p a ra  e stu d ia r)

P: ¿Y su señora?

E : Tam bién, cuando  está . (P ro d u cto r h o rtíco la )

"Los h ijo s de los m edieros tam bién  tra b a ja n : h a y  trabajo  que es m ás p a ra  los 

p ib es que p a ra  un grande. N o  todos, claro, no va n  a  agarrar un  escadillo. 

Suponer hacer las carpidas, lim p iar, ese es trabajo  m ejor p a ra  ellos p o r  la  p o ­

sición, ellos no se tienen que a n d a r agachando. Con e l tiem po ta l v e z  lo va n

sintiendo” (V ecinalista  F. G ., tra b a ja d o r hortíco la).

E n general el trabajador m ediero se hace cargo de las tareas físi­

cas que requieren más esfuerzo com o el contro l m anual de malezas, con-
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ducción  del cultivo o con tro l quím ico de las plagas, reservando  al resto  

de  su familia el lugar de  la “ayuda” en la reco lección  y lim pieza de  la m er­

cadería. E sta  estra teg ia  surge a pa rtir  de  aquello que es considerado  p rio ­

ritario  p o r la familia: la o b tenc ión  del ingreso  necesario  para  su subsisten­

cia, d o n d e  el ah o rro  que significaría n o  deducir de  su ingreso  un  pago  p o r 

labor a u n a  perso n a  ajena a la familia es im portan te . El lím ite va a estar 

dado  p o r la capacidad  física de la familia de  llevar ade lan te  la p roducc ión  

sin ten e r que pagar un  peón  y no  p o r consideraciones del o rd en  de la ra ­

cionalidad  capitalista  d o n d e  la lógica se susten taría  en la o b tenc ión  de 

u n a  tasa  no rm al de  ganancia .4

“E: ¿Y la co n tra tac ió n  de  alguien para  ayudar en  el trabajo?

M : N o so tro s no  co n tra tá b a m o s., h a cía m o s to d o  e n tre  noso tros.

E: ¿Vos po rq u e  trabajabas co n  tu  familia?

M : C laro . Yo ten g o  7 h ijo s, d o s va ro n es y  5  H a sta  q u e  se  fu e ­

ro n  y e n d o  lo s m a y o r e s , q u e  se  casaron ., tra b a ja b

tíc o la ).

E sto  es co rro b o rad o  p o r las entrevistas a los m édicos de  los C e n ­

tro  de A tención  Prim aria  cuando  se analizan  las h isto rias clínicas de  la 

pob lación  rural y aparecen  recurren tes golpes o traum atism os en m e n o ­

res, que al indagar re ite rad am en te  p o r las causas aparece  el trabajo  in fan­

til, p rev iam ente  ocu lto  p o r los familiares (M édica P ediatra  A. R., C en tro  

A PS  T ío  R olo).

E n  las entrevistas en  p ro fund idad  con  las esposas d e  los traba ja­

dores, señalan  que las m ujeres ayudan con  el cultivo po rq u e  su resp07isa- 
bilidad es el sosten im ien to  físico y  afectivo de  la familia. L es c o rre sp o n ­

de  las actividades que  hagan  a la hig iene, alim entación , salud, y even tua l­

m en te  educación  d e  los d iferentes m iem bros, dad o  que está  inscrip to  co ­

m o  u n a  extensión  natu ral del ser m ujer y  las ta reas p roductivas se in co r­

p o ran  co m o  p a rte  d e  estas obligaciones. T ienen  la capac idad  b io lógica de 

gestar hijos, p o r en d e  d icen  que están  encargadas d e  to d o  lo referen te  a 

su m an u ten c ió n  co tid iana.

"Yo d ir ía  que e lla  tra b a ja  m ás que yo , p o rq u e a  la s 11 se v ie n e  a  cocinar, 

lim p ia , la v a  la  ropa, a tien d e  a  los chicos, com e y  y a  esta  la va n d o , e lla  n u n ­

ca descansa. Yo p a ro  a  la s doce y  v u e lv o  a  eso d e  la s 2  a  la  q u in ta , e lla  m ien ­

tra s la vó , cocinó... y  luego y a  esta  e lla  o tra  v e z  en la  q u in ta  y  la  m u jer sabe  

que tien e  que h a cer en la  casa, y  no d esca n sa ...” (M ed iero )

E ste  rol fam iliar de  la m ujer se ve refo rzado  p o r las características 

de  la fo rm a de org an izac ión  laboral que es la m ediería. E l qu in tero  con -

4. El desarrollo teórico  d e  la lóg ica  n o  capitalista d e  las exp lo tacion es fam iliares pu ed e en ­

contrarse en los trabajos d e  C hayanov  (1974) y  A rchetti y  S to len  (1975).
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tra ta  a un  m ed iero  y es a él a quien  qu iere  ver en  la qu in ta, a quién  le exi­

ge su p resencia  en el cultivo. M uchos m ediero s no  pued en  ausen tarse  del 

estab lecim ien to  sin avisarle al p roduc to r, p o r lo que todas las tareas que 

deban  hacerse  m ás allá del cultivo le co rresp o n d en  a la m ujer.

"H ay m uchas m ujeres tra b a ja n d o  en

ros, hacen  lo  m ism o que ellos” (T ra b a ja d o r h o rtíco la )

E sto  p lan tea  el valor sim bólico  que se le asigna a los diferentes tra ­

bajos: el c o n tra tad o  es el hom bre , a él le pagan, p o r lo tan to  es él quien  

trabaja y su mujer... a y u d a .

" ...com o todo, es m edio  sa crifica d o , p a ra  e lla  que v a  a l cam po y  tien e  que 

v e n ir  corriendo a  co cin a r y  no h a y  tiem po no, p ero  eso cuando estam os a p re­

ta d o s d e traba jo , p ero  después no, e lla  a yu d a  a h í... ” (M ed iero )

E n  aquéllas épocas d o n d e  se requiere  m ayor traba jo  to d a  la fam i­

lia se aboca  de lleno a las tareas de  la quinta, p o rq u e  lo razonab le  es cu m ­

plir con  el cultivo antes que con  cualquier o tra  necesidad.

"E ste tra b a jo  no te  v o y  a  d ec ir que es u n a  carrera, p ero  es de todos, se p o - 

d iía  d ec ir que es de fa m ilia  este tra b a jo , nos dam os u n a  7nano todos. E s  que 

la  q u in ta  es u n  tra b a jo  de la  fa m ilia ”. (M ed iero )

M ás allá de los diferentes grados en que se p resen ta  la participación 

de los m iem bros de  la familia, no  suele utilizarse la definición de  tra b a ja d o r  

m ás que para  el h o m b re  de  la familia. N o  hay  palabras que nom bren  este 

trabajo familiar, que entonces desaparece  de  la sociedad y no queda evi­

denciado  en n ingún registro, ni en  el p lano real, ni en el simbólico.

E sto  im plica que el tiem po  de  perm an en c ia  de las m ujeres en el 

cu idado  d e  sus hijos está es trech am en te  vincu lado  a la distribución  de ta ­

reas d en tro  de la fam ilia y en el p roceso  de  trabajo , d o n d e  se p o n e  de m a­

nifiesto que la a tenc ión  de  los m eno res queda  co nd ic ionada  a los tiem ­

pos ded icados al p roceso  productivo .

"Yo cuando tu v e  a l tercero de m is h ijo s, a  los dos d ía s esta b a  ju n ta n d o  tom a­

te. P orque v io  com o es e l tom ate, que s i  no se p a sa . H a b ía  que cosechar, a s í 

que m e ib a  y  lo d ejaba  abajo  de unos árboles con los h erm a n ito s y  d e a h í lo 

m iraba. ”(M ed iera  d e la  zo n a  d e R osario )

“P: ¿Y  a la beb a  la llevan a la zo n a  de trabajo?

E : N o , 7io la  d e ja m o s a c á  y  ven im o s a  m ira rle , m im tra s  ta iito , o la  c u i­

d a  la  h erm a n a  (d e  7  a ñ o s).

P: A sí que Paola la c u id a ...

E : C la ro  y  p o r  a h í vem o s s i  to m ó  la  leche, s i  ca m b ió  e l p a ñ a l 

P: ¿Paola va a la escuela?

E : S i, cu a n d o  e lla  se  v a , n o so tro s le  ?niram os a  la  c h iq u ita , e n tre  to d o s. .. ” 

(M e d ie ro )
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Al indagar la situación de los pacientes m enores en los C entros de 

APS, aparecen cuestiones diversas que tienen que ver con la capacidad 

de acceso de las m adres a los efectores de salud, que dificulta el segui­

m iento  clínico de los niños.

U n trabajo acerca de la problem ática de accesibilidad y utilización 

de servicios de Salud en el ám bito del C entro de APS El G aucho, coin­

cide en señalar esta restricción. “En las familias rurales, la actividad p ro ­

ductiva se despliega en el hábitat familiar y se tra ta  en efecto de una p ro ­

ducción familiar, po r lo que trabajo y familia no están escindidos. El 

tiem po  libre está en gran m edida reglado por los ciclos naturales. Esta re­

lación entre trabajo, vida familiar y tiem po libre condiciona una particu­

lar m anera  de representarse la realidad. En tal sentido, cuando se pregun­

ta  a una m ujer habitante de las quintas por las circunstancias de consul­

ta  al efector de salud, ella refería:

Voy p a ra  lle v a ra  m is hijos, después en invierno  o ahora que com enzó la  es­

cuela, p o r  e l sol, em piezan  con t o s . .. .” (D ia z; 2 0 0 0 :1 2 2 )

L a posibilidad de atención de los hijos por parte  de las mujeres 

que trabajan en las quintas incide en la estimulación de los m enores y su 

desarrollo psicomotriz. Existen dudas acerca de algunos indicadores des­

favorables en este grupo poblacional que requiere el diseño de un  abor­

daje epidem iológico particular, a partir de la hipótesis que m uchos de los 

niveles de desarrollo deficientes se hallan determ inados po r la inserción 

laboral de las madres.

Lugar de residencia

Existe un  im portante  núm ero de personas que residen en las quin­

tas.

T abla  3. N ú m er o  d e  personas según  organ ización  laboral que residen  en  las quintas.

O rganización Labora l N° de person as

P ro d u c to re s  y  s u s  fa m ilia s 4 7

M e d ie ro s  y  su s  fa m ilia s 38

P e o ne s 36

Tota l 121

Fuente: Elaboración propia, Propersi 2004.

Las condiciones de las viviendas son en m uchos casos m uy pre-

carias, consistiendo en algunos en los m im os galpones donde se guarda

la m ercadería o las maquinarias.
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T abla  4. T ip o  d e  v ivienda, en  nú m ero. 

T ip o N°

C a n tid a d  d e  ca s a s  u so  v iv ie n d a 9 9

C a n t id a d  d e  g a lp o n e s  u s o  v iv ie n d a 18

Total 117

Fuente : E la borac ión  prop ia , P ro pers i 2 00 4.

E n  a lg u n o s  c a s o s ,  in c lu s iv e , a l h a c e r  u n c r u c e d e  in fo r m a c ió n  e n tr e

p r e g u n ta s  s e  p u e d e  p r e v e r  la  c o n v iv e n c ia  c o n  

T abla  5. D e p ó s ito  d e  pro d u cto s q u ím icos

s i tu a c io n e s  d e  a lto  r ie sg o .

L u ga r d e n tro  de la un idad p ro d u c tiva  usado

co m o  d e p ó s ito  de p ro d u c to s  q u ím ic o s . Total %

C a sa  (p ieza a fu era) 1 1,37

C a sa  (p ie za s e p a ra d a  d e  o tro s  ed ific io s) 1 1,37

G a lp ó n 55 75,34

C as il la  s e p a ra d a  d e l g a lp ó n 1 1,37

C u a rto  a p a rte 10 13,70

En un a  h e la d e ra  v ie ja  fu e ra  d e  la c a sa 1 1,37

N o  se  g u a rd a 1 1,37

P ieza a is la d a  en  c a s a  d e  m e d ie ro 1 1,37

C a m ió n 1 1,37

(vacías) 1 1,37

Total ge nera l 73 100 ,0 0

Fuente : E labo ra ció n prop ia , P ro pers i 200 4.

Para identificar en detalle el tipo  de población presente en las 

quintas, adem ás de los registros precedentes, se organizó ju n to  al equipo 

de salud del C entro  de A tención Prim aria “T ío  R olo”de la M unicipalidad 

de R osario ubicado en la zona hortícola una cam paña de vacunación an­

titetán ica.5 E sto  resultaba una estrategia ideal para poder en trar a las un i­

dades productivas sin resistencia de sus propietarios y conocer a todas las 

personas presentes, dado que se tra ta  de una vacuna universal.

E n dicha ocasión se trabajó con trece quintas, donde  se registró a 

través de una planilla el tipo de vínculo con la unidad, edad, sexo, proce­

dencia, residencia, problem as de salud relevantes, conocim ientos de los 

efectores de salud próximos. Esta fue una ocasión m uy favorable para  or­

ganizar el registro fotográfico, dado que existía anuencia para tal cuestión.

5. Cam paña de vacunación Centro de A tención Primaria T ío  Rolo. Secretaría de salud de la 

M unicipalidad de Rosario. D iciem bre de diciem bre del 2004, febrero 2005.
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L a info rm ación  es en  fam iliogram as6 p o r un idad  productiva. L os 

resu ltados, si bien no  tienen  validez estadística, resu ltan  m uy  valiosos p a ­

ra caracterizar la pob lación  presen te , m o stran d o  nuevam en te  la p resen ­

cia de trabajo  fem enino  e infantil y la im portanc ia  de  la residencia  d e n ­

tro  de  las quintas.

Tabla 6. Personas según sexo, organización laboral y residencia registradas durante la 

Campaña de Vacunación 04/05.

N o v iv e n  en la q u in ta  V ive n  en la q u in ta

M a s c u lin o  F e m e n in o  M a s c u lin o  Fe m e n in o

Q u in ta s  P T P T P T P T

1 2 1 2

2 6 8 (5; 6 ( i2 ;

3 1 2 (5; 2 2 (2)

4 2 3 (4) 2 (2)

5 8 12 ( 1) 7 (4)

6 2 3 2 3 (2)

7 6 1 1 3 W

8 3 4 (2)

9 1 1

10 2 (3 ; 1

11 1 1 1

12 5 (3 ; 2 (2)

13 9 (2) 6  ( / ;

S u bT ota l 28 1 7( 0 4 5  ( 23 ) 1 4 ( 3 ; 2 9  ( 25)

To ta l 29  95

Fu en te : E la b o ra c ió n  p ro p ia , P ro p e rs i 2 0 0 5 .

A b re v ia tu ra s :

P: P ro d u c to r  P ro p ie ta r io  

T: T ra b a ja d o r/a

E ntre  p a ré n te s is  e s tá n  s e ñ a la d o s  lo s m e n o re s  d e  1 6  a ñ o s.

C uando  el traba jado r está  bajo el co n tra to  d e  m ediería  d eb e  estar 

a ten to  a los requerim ien tos de  los cultivos que realiza, de  m o d o  que p a ­

sa la m ayo r p a rte  del día (cuando  no  es la to ta lidad) en  la quinta. L os lí­

m ites de  estab lecim ien to  resu ltan  en tonces p rác ticam en te  la fron tera  

d o n d e  se desa rro lla  su vida d u ran te  el pe río d o  d e  p roducción . Su cap a­

cidad  p ara  m overse  d en tro  de  la qu in ta  es inversam ente  p ropo rc iona l a 

su desenvolv im ien to  en los dem ás ám bitos de  la com unidad .

Existen  diferencias en  el m o d o  d e  m overse  socialm en te  según el 

lugar d e  origen del que prov ienen  los trabajadores. A  través de  las en tre-

6. El fam iliogram a es un gráfico que perm ite establecer los v íncu los fam iliares entre las dife­

rentes personas relacionadas a la unidad productiva.
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vistas en p ro fu nd idad  se p ueden  reco n o ce r dos g randes divisiones: los 

o riundos d e  o tro  lugar de  A rgen tina  (genera lm en te  prov incias del n o rte  

com o  Santiago  del E stero , C haco , Salta) y los de  origen  boliv iano. E n tre  

ellos, los m igran tes bolivianos están  en cond ic iones m ás vu lnerab le  d ado  

que  están  indocum en tados, lo que de  h ech o  los ub ica en la ilegalidad. L a  

vu lnerabilidad  es la característica  que perfila su posición: no  tienen  d ere ­

chos ya que no  es legal que estén  aquí. E sto  se inscribe en  sus p rácticas 

que tra tan  de to rnarlo s invisibles para  el resto  de  la sociedad  que se e n ­

cuen tra  fuera d e  la quinta. A dem ás, gran  n ú m ero  de ellos posee  un  d o ­

m inio reducido  del idiom a, lo que restringe considerab lem en te  sus posi­

b ilidades de  com unicación , ju n to  a los p rob lem as de divisiones étnicas 

que se p ro d u cen  en tre  los diversos trabajadores.

“P: ¿Q ué significa ser boliviano?

E : Bueno, a  veces d icen : lo s b o liv ia n o s tra b a ja n  m á s q u e  lo s 

ños. E n  eso y p o rq u e  d icen  q u e  n o so tro s tra b a ja m o s d esd e  b ien  tem p ra n o  y  seg u i­

m os b ien  tarde. N o s g u s ta  a d e la iita r  m u ch o  N o  d e ja rlo  p a r a

a u n q u e  a  veces se  n o s p a sa  p a r a  m a ñ a n a . P ero este  ju je ñ o  fio  tío s h a ce  a p a r te  a  

lo s bolivianos, é l se  p o n e  p a r te  d e  lo s b o liv ia n o s. P ero lo s o tro s com o ello s tie ­

n en  su  casa ,, su  señ o ra  y  to d o  eso p o r  e l , n o s tra ta n  a sí: " E l

v ia n o  se  a lz a ”

P: ¿Q ué qu iere  decir “se alza”?

E : D ig a m o s q u e  tra b a jo  n o so tro s le  tra ta m o s d e  ro b a r a  ellos. P ero tío  es 

cierto . E n  ese se n tid o  n a d a  q u e  ver. N o y tío  le  "a lza m o s”

P: ¿Ustedes en tonces se reúnen  en tre  bolivianos?

E : C u a n d o  va m o s a  a lg u n a  p a r te  siem p re  va m o s en  p u ro s  b o liv ia n o s. 

S iem p re  es a s íp o r q u e  n o  se  p u e d e  h a b la r, no  te  N o so tro s h a b la m o s

b ien  con e l a cen to  d e l p a g o  d e  allá\de B o liv ia  y  a q u í h a b la n  o tra  le

j e r  d e  unMediero)

Las dificultades para  vincularse  con  el resto  de la co m un idad  re­

fuerza los p rob lem as de  a islam iento  y p ro fund iza las cond iciones adver­

sas p ara  vivir.

Percepción de la exposición a Procesos Peligrosos

E xiste  d iversidad en  el un iverso  de significaciones según el lugar 

social que cada  ac to r o cu p e  en  el cam p o  de la p ro d u cc ió n  hortíco la , así 

un  p ro d u c to r p rop ie tario  p rob lem atiza  y reg istra  de  un  m o d o  d iferen te  

que los trabajadores de su qu in ta. A ún  así, existe u n a  ten d en c ia  en va lo­

rizar co m o  m alestar, sufrim iento  o en ferm edad  a aquel aspec to  que in ter­

fiere la vida  laboral. L os m alestares m enores no  p reocupan , ni ocupan , ni
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distraen la vida cotidiana, y m uchas veces responden a ella, son inheren­

tes a la vida misma, en ello no se significan com o necesarios de atención. 

Se “distrae” en un síntoma, problem a, o enferm edad porque interrum pe 

ese transcurrir habitual de la vida cotidiana (Galende, 2005).

Es a partir de esta representación de la realidad desde donde se 

construye, define y enuncia un problem a de salud y consecuentem ente 

se plantean diferentes estrategias y sentidos a los m odos de resolver p ro ­

blemas. Todo lo cual implica diferencias en los um brales de percepción 

de dificultades y en consecuencia en la im plem entación de alguna prác­

tica resolutiva.

Los síntomas, m alestares o enferm edades de m ayor im portancia 

se resuelven en el hospital, que da ciertas garantías de asistir y cam biar el 

curso del problem a. Se evidencia una prioridad en la elección de la reso­

lución de los problem as a favor de las alternativas que no signifiquen pér­

didas de tiem po para las actividades laborales y el desarrollo de la vida 

cotidiana.

“P: Y cuando no quiere ir al m édico, ¿es porque  le resulta com pli­

cado, no  quiere perder tiem po, le queda lejos...?

P roductor: No.,no, no. M i id ea  es que y a  se v a  a  p a sa r

H ija : P o r a h í u n  esguince, a lgo m u scu la r siem p re se so luciona  con la  cu ­

ra n d era , e lla  ta m b ién  cura  los nervios.

P roductor: Yo tengo u n  desgarro y  m e d icen  que tenes que q u ed a rte  p io ­

la  1 0  d ía s, no m o ver u n  b ra zo . . ..  Y  no p u ed o  p a r a r  y  entonces le

léfono a  la  cu ra n d era  "cómo le  v a  D ra .” le  digo. C arcajadas ” (P ro d u cto r h o r tí­

cola e h ija )

C uando en las encuestas se p regunta acerca de la percepción res­

pecto  a su salud, el 75,34 % declara no  tener problemas, tendencia  que se 

repite en la pregunta que indaga sobre la relación de los problem as de sa­

lud con su trabajo: 72,60 % dice no  tenerlos.

En las entrevistas en profundidad con los trabajadores (especial­

m ente  los hom bres) se repite la tendencia  de no  asociar problem as de sa­

lud y trabajo. Porque el trabajo, m ás allá de las condiciones adversas que 

signifique, resulta un valor positivo, un  elem ento constitutivo de su iden­

tidad a partir de su historia de vida.

"E : Yo siem pre m e c r ié  a sí. D e  ch iq u ito  tra b a ja b a  en esto.

P: ¿De chiquito trabajaba?

E : S í, eso. C uando éram os n iñ ito s, éram os ch iq u ito s, m i p a d re  nos lle v a ­

ba  a l traba jo .

P: Así que aprendió con su papá.

E  : S í.
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P: Si usted pudiera elegir, ¿trabajaría de o tra cosa?

E :¿Y o ?

P: Sí.

E : N o .

P: ¿Está bien?

E : S í, m e g u sta  este trabajo . M e  queda  a q u í nom os. A  veces m e d icen  to ­

dos: - ¿P or q u é  no v a s a  v iv ir  a llá  en  tu  N a d a  que ver, s i  a llá  no tengo

nada . Tengo u n a  sola  herm ana, no m ás. Todos está n  en  B uenos A ire s, los herm a­

nos. D esde que m u rió  m i p a d re  y  m i m adre no vo y  m ás a  S a n tia g o ” (T raba jador).

Los integrantes de los C entros de A tención Prim aria de la Salud 

señalan que existe un  bajo registro de dem andas de atención p or parte  de 

la población que trabaja en las quintas, en parte  por la construcción del 

concepto  de salud enfermedad.

“P: ¿Tuvo alguna vez, algún problem a de salud por trabajar en la 

quinta?

E : ¡A h ! S í, u n a  so la  v e z .

P: ¿Qué le pasó?

E : N o  sé, tra n sp iré  y  m e a g a rró  d o lo r d e c in tu ra  y  estu ve  u n a  sem ana  

s in  tra b a ja r.

P: A parte del dolor de la cintura ¿qué o tra  enferm edad recuerda 

que haya tenido en su vida?

E : H a sta  ahora , g ra c ia s a  D ios. ¡A h ! U na v e z  m e a g a rró  e l d o lo r d e la  

a n g in a . E so .

P: A ngina de garganta.

E : S í, p ero  m e tr a tó  m a l. C a si m e voy.

P: U na angina brava entonces. ¿Lo internaron?

E : S í, e stu ve  m ucho tiem po.

P: ¿Estaba trabajando acá cuando  le pasó eso?

E : S í, s í  Yo com ía m ucho e l d u ra zn o  éste, s in  p e la r  ¿v iste ?  Y  a h o ra  p o r  

eso, c a si no  lo  com o. P o r la  g a rg a n ta  claro, p o rq u e  y o  su fro  d e la  g a rg a n ta ; ten ­

go  la  a n g in a  ro ja . E so  c a si m e liq u id ó . M e  cortaron  con la  inyección. E s tu v e  m u ­

cho tiem p ó \ (Trabajador)

En un  trabajo realizado po r agentes de salud se enuncia que: “la 

percepción de enferm edad para  el caso de sectores populares aparece li­

gada a la im posibilidad o lim itación del m ovim iento corporal, constitu­

yendo un síntom a indicador de cuadros que revisten el carácter de gra­

vedad.”

“Se quebró. S e  p o n ía  m a l p o rq u e  no p o d ía  tra b a ja r en  la  cosecha d e l to ­

m a te” (Diaz; 2000: 118)



Sólo cuando una patología reviste la gravedad de interferir con el 

trabajo aparece visualizada y atendida, en especial cuando  significa la au­

sencia durante la jo rnada  laboral por parte de los hom bres. Esto dificul­

ta  la atención de la salud desde una práctica preventiva y to rna invisible 

el cuestionam iento necesario a los m odelos productivos adversos.

El m odo de representarse la salud está atravesado por la necesi­

dad de enunciar-percibir-resolver lo más inmediato. Y esto más inm edia­

to  generalm ente está vinculado con la supervivencia del día a día, sin ne­

cesidad de enunciar aquello en lo que se fue adaptando o que no  está p re­

sente aquí y ahora. (Galende, 2005)

Existe una amplia gam a de patologías que “desaparecen” de las 

preocupaciones de la población quintera, hay un grupo  de “problem as 

que en realidad no son percibidos com o procesos m órbidos en la m edi­

da que no parecen provocar ningún tipo de interferencia en la vida coti­

diana, po r lo tan to  no  suelen desencadenar ningún acción de cuidado o 

búsqueda de atención”. (Diaz; 2000: 119)

En las entrevistas en profundidad no aparecen ante las prim eras 

preguntas relaciones entre las condiciones del lugar donde viven o la for­

m a en que trabajan con cuestiones que hacen a la salud de los entrevis­

tados, es necesario profundizar en la indagación a fin de establecer posi­

bles causas laborales con determ inados padecim ientos. E sto perm ite  en­

tender que el registro subjetivo de la población en estudio establece o tro 

orden de jerarquías y sentido acerca de la realidad que transitan.

El plan teo  de Samaja, citado por G alende (2005) p ropone una in­

terpretación: “no  son las tasas las que nos hablan de la salud-enferm edad 

de u na población, sino su distribución en la discursividad de la vida coti­

diana de esa población”.

E n las representaciones que aparecen en el discurso espon táneo 

de los actores entrevistados hay tendencias divergentes donde el lugar 

donde trabaja, la form a de trabajar y  vivir es a veces asociada y otras ve­

ces desconocida en su relación con su salud. U n espacio social donde  las 

condiciones de producción son naturalizadas com o las posibles, las úni­

cas viables, construye un m arco referencial donde la población involucra­

da difícilmente puede reconocer los aspectos negativos para su salud.
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R eflex ion es finales

El espacio de la producción de hortalizas involucra una población 

que se vincula a la sociedad a través de especificidades territoriales, p ro ­

ductivas y culturales, donde las características del proceso productivo  y



116 P a tr ic ia  P r o p e r s i

su localización otorgan a los actores rurales m arcas diferenciales. El apor­

te  de trabajo en las unidades hortícolas está relacionado a la dotación de 

recursos del establecim iento, la demografía de la unidad familiar, la estra­

tegia productiva y de com ercialización, incluyendo distintos actores.

Por sus características rurales y su relación con los ciclos biológi- 

cos-productivos tiende a naturalizarse una form a de trabajo que prioriza 

los requerim ientos del producto, enm ascarando la esencia social del tra ­

bajo y el sostén de la calidad de vida de las personas vinculadas a la uni­

dad de producción.

Las característica de la condiciones de producción en la horticultu­

ra son posibles por una multiplicidad de factores, y aceptadas socialmente 

a la luz de las actuales concepciones del trabajo en el m undo globalizado 

y la mercantilización de las relaciones humanas. Son aceptadas también 

por los propios sujetos a partir del peso de su historia, desde una posición 

determ inada de la estructura social y lo que la m ism a habilita o impide.

El trabajo ha perd ido su fuerza com o e sta tu to  constitutivo de la 

identidad social (Castels, 1997: 465). A  partir de la irrupción del neolibe- 

ralismo los derechos de ciudadanía que eran correlato  de la situación de 

em pleo han sido cuestionados y en parte  relegados. Se ha validado una  

nueva relación entre el trabajo y lo hum ano.

D urante dos siglos de historia se fue construyendo un  cam ino 

donde los com prom isos sociales crecieron cohabitando con los im pera­

tivos del m ercado, pero  hacia finales del siglo XX la lógica de las desi­

gualdades ha  sido más convincente y p ropone el orden que debe regular 

la sociedad.

Desde esta perspectiva el trabajo cobra  sentido en relación a la 

econom ía, por lo que las condiciones que han  de regularlo deben funda­

m entalm ente facilitar los m ecanism os del m ercado. Se instala en la socie­

dad esta lógica que paulatinam ente com ienza a form ar parte  de lo coti­

diano, de lo posible. Se ha construido  un nuevo sentido de lo que un tra ­

bajador reviste para la sociedad, que progresivam ente increm enta los lí­

mites de la precariedad.

U na evidencia de esta precariedad se encuentra en las condiciones 

de producción en el sector hortícola, resultando una norm a no  escrita 

que regula las condiciones de trabajo y de vida de la población de las 

quintas.

H ay zonas donde el trabajo precario resulta lo “natural” y desde 

allí operan com o un hito establecido, franqueado, com o pun ta  de lanza 

hacia el resto de las instancias de la sociedad. “L a estructura del sistema 

se caracteriza por un  conjunto de desigualdades estructurales ( ...)  en el 

sentido de que, heredadas de un  largo pasado, fueron parcialm ente inte­
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riorizadas por la sociedad. Esto no  equivale a decir que sean legítim as” 

(Fitoussi - Rosanvallon; 1998: 75).

L a población hortícola está conform ada por diferentes actores: 

productores propietarios y sus familias, m edieros y sus familias, jo rnale­

ros, tanteros. Esta diversidad explica posiciones sociales diferentes, m u­

chas veces vinculadas no  sólo al carácter de propiedad de un estableci­

m iento, sino tam bién a las dimensiones del m ism o y el lugar de proce­

dencia y residencia de las personas.

Las unidades de producción hortícolas, y en particular las perso­

nas que en ellas viven y trabajan, ocupan un lugar poco visible en la so­

ciedad, preponderan tem en te  acotado al ám bito del trabajo que suele 

coincidir con el lugar de residencia, y que term ina siendo el espacio don ­

de transcurre la m ayor parte  de su vida.

Esta localización, sum ada a las características del trabajo hortíco­

la, incide preponderan tem ente  en las m odalidades que adopta  su articu­

lación con el resto de las esferas de la sociedad, lim itando considerable­

m ente sus oportunidades de increm entar los distintos tipos de capitales 

y la valorización de su vida y su salud. “C uando ya no se puede actuar de 

acuerdo con lo que se cree que está bien, una parada  consiste en suspen­

der la inteligencia, en suspender la facultad de juzgar. ( .. .)  L a  represión 

del funcionam iento psíquico ya ha  sido detectada  hace tiem po en lo que 

se refiere a las tareas más descalificadas (Dejours 1993). ( .. .)  El silencio 

defensivo resultante está cargado de consecuencias. C ontribuyen a la 

construcción de una renegación de la realidad del trabajo, pe ro  tam bién 

son factores im portantes de lo que M adeleine R ebérioux llama la en fer­

m ed a d  cívicd*  (Dessors-M olinier; 1998, 20)

C uando  se precisa en los poderes o capitales de estos actores, y se 

rastrea su escasez se puede em pezar a explicar la falta de construcción de 

un  sujeto colectivo que les perm ita elaborar y expresar sus dem andas, re­

forzadas por el m om ento  histórico que transitan.

“D urante  m ucho tiem po, la referencia a lo colectivo fue un  m e­

dio fundam ental de satisfacción de las necesidades individuales. Todos 

teníam os la sensación de que las norm as sociales y las instituciones co­

m unes nos servían y ayudaban a conquistar nuestro lugar. A  la inversa, 

hoy  se hace cada vez m ás evidente que el porvenir de los individuos apa­

rece m enos ligado a un  destino común. H ay  cada vez m enos posibilida­

des de apoyarse en una acción colectiva para resolver sus dificultades o 

hacer progresar sus reivindicaciones. (...)  Esto  en traña una presión más 

fuerte sobre cada un o ”. (Fitoussi - Rosanvallon; 1998: 43)

C uando  se registran procesos peligrosos derivados de las prácticas 

productivas, suele responsabilizarse al trabajador por su negligencia o fal­
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ta  de cuidado, sin reparar en las condiciones creadas por el m odelo p ro ­

ductivo vigente. Vivimos en una sociedad que hace recaer la responsabi­

lidad sobre el individuo y no sobre las instancias institucionales y políti­

cas que regulan su vivir. Aparece así, la noción de riesgo com o lo contin ­

gente, lo fortuito y no  lo esperable dado las condiciones de producción. 

Tal vez la pregunta  debería formularse en to rno  a los m ecanism os de 

reinserción del individuo en lo social y en lo colectivo para generar ins­

tancias genuinas de protección de su vida.

“Se pueden distinguir dos grandes tipos de protecciones. Las p ro ­

tecciones civiles garantizan las libertades fundam entales y la seguridad de 

los bienes y de las personas en el m arco de un  E stado  de derecho. Las 

protecciones sociales cubren contra los principales riesgos capaces de en­

trañar una  degradación de la situación de los individuos, com o la enfer­

m edad, el accidente, la vejez empobrecida, dado que las contingencias de 

la vida pueden  culminar, en últim a instancia, en la decadencia social.” 

(Castels; 2004, 11)

E n la generación de estas últimas, la ciencia tiene una responsabi­

lidad ineludible. Acaso, com o dicen Dessors y M olinier (1998, 20) el de­

bate contem poráneo  ¿puede econom izar una reflexión sobre el sentido 

del trabajo en la construcción del hom bre por el hom bre?

Los resultados aquí presentados obligan a revisar y redefinir una  

estrategia diferente de los actuales program as de investigación e interven­

ción, en el escaso nivel existente, desarrollados en el área de la p roduc­

ción hortícola. Si tom am os en cuenta las características de las condicio­

nes de producción de las unidades trabajadas, se puede visualizar la p re­

sencia de un  elevado rango de procesos peligros. L a inform ación que de­

talla las características de trabajo y  vida de la población de las quintas re­

sulta una herram ienta  concreta a la ho ra  de repensar las acciones en el 

sector desde los organismos que deben estar presentes.

En esta vía, se afirmará que la relación en tre organización de la 

p roducción y salud debe incorporarse com o un  insum o imprescindible 

en el diseño e im plem entación de program as de extensión y salud dirigi­

dos a este tipos de unidades, salvando com partim entalizaciones discipli­

nares, desde una perspectiva del desarrollo incluyente, donde el am bien­

te  se desplace hacia dimensiones más com plejas que involucran cuestio­

nes políticas, sociales, económ icas y éticas.
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R esum en

La organización de la sociedad, en sus formas de producir, distribuir y  

consum ir incide en las condiciones de salud y  enferm edad de una población.Ca- 

da m odelo de desarrollo provoca im pactos directos e indirectos sobre el ámbito  

de la salud, evaluarlos implica organizar un trabajo que registre y  pondere el efec­
to de la organización de la producción, los insum os utilizados y  los contextos de  

aplicación sobre los actores involucrados.
Los resultados presentados provienen de una investigación que se propo­

ne describir y  analizar las condiciones de producción y  m edio am biente de tra­
bajo presentes en los establecim ientos hortícolas para identificar p r o c e s o s  d e s tr u c ­

t i v o s  y  p r o c e s o s  f a v o r a b l e s  para la salud de la población considerada. El artículo des­
cribirá las características de la población que trabaja dentro de las unidades hor­
tícolas y  las condiciones en las que realizan su trabajo, y  en m uchos casos trans­

curre buena parte de su vida, para conocer la percepción y  vivencias que los par­
ticipantes tienen de ellas y  de su propio estado de salud.

Identificar los vínculos entre la forma en que trabajan y  viven con los pro­
blemas de salud, discutir tal relación, analizar su concepción  acerca de las causas 

y posibilidades de m odificación, implica crear una instancia de reflexión sobre los 

m odelos sociales y  tecnológicos vigentes en el sector.
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